
VIRUS CRUCIS 2020
Me veréis en todxs lxs crucificadxs



PARA COMENZAR ESTE RATO…

¡¡GRACIAS!! MILESKER!

Preparamos nuestro 
ambiente de oración…

Desconecta audio y 
cámara

Conecta el sonido y el 
corazón 

•Por conectarte y compartir este rato 
con nosotros/as… Por cuidar lo 
esencial, el corazón, la fe… Por 
recordar y actuar por a los/as 
últimos/as…

•Con una vela, una imagen de Jesús, 
una CRUZ, tu cuaderno personal (o 
una hoja), un vaso (con agua), un 
plato y una toalla (para una 
dinámica)… 

•Compartiremos por chat y a través de 
otras apps. 

•Para escuchar lo que los demás te 
quieren decir, escucharte a ti 
mismo/a, y lo que te dice Jesús por 
dentro…



Preparamos ese espacio de oración personal…
QUÉ INCLUIR:

- Una VELA ENCENDIDA. 
- Una DEOCRACIÓN bonita: 

imagen de Jesús, símbolo 
de grupo, etc. 

- Una CRUZ. 
- Tu CUADERNO PERSONAL, o 

una hoja. 
- Un PLATO, un VASO con 

agua y una TOALLA. 



1ª Estación: Jesús en el huerto de los olivos
Salió y, como de costumbre, fue al monte de los Olivos, y de 
los discípulos le siguieron. Llegando al lugar les dijo: “Pedid 
que no caigáis en tentación”. Y se aparto como un tiro de 
piedra, y puesto de rodillas oraba diciendo: “Padre, si quieres, 
aparta de mi esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la 
tuya”.

Entonces, sintió que Dios Padre le confortaba y sumido en 
agonía, insistía más en su oración. Su sudor se hizo como 
gotas espesas de sangre que caían en tierra.

Levantándose de la oración, vino donde los discípulos y los 
encontró dormidos por la tristeza y les dijo:
“¿Cómo es que estáis dormidos? Levantaos y orad para que 
no caigas en tentación.” (Lc 22, 39-46)



1ª Estación: Jesús en el huerto de los olivos

En medio de esta cuarentena, en muchas ocasiones
estamos adormilados, Jesús nos llama, y no desiste a
que no perdamos la esperanza y le acompañemos.

Haciendo un pequeño momento de oración, como
cuando Jesús se dirigió al monte de los Olivos, os
invitamos a que os miréis por dentro, e intentéis
recordar que momentos de reflexión os a brindado este
confinamiento. ¿En qué momento habéis podido
reflexionar y orar delante de Jesús? ¿Cuáles han sido esas
reflexiones? ¡Anímate a compartir por el chat!



2ª Estación: Pedro niega conocer a Jesús
Mientras tanto, Pedro estaba sentado afuera, en el patio. Una 
sirvienta se acercó y le dijo: “Tú también estabas con Jesús, el 
Galileo.” Pero él lo negó delante de todos, diciendo: “No sé lo 
que quieres decir.” Al retirarse hacia la puerta, lo vio otra 
sirvienta y dijo a los que estaban allí: “Este es uno de los que 
acompañaban a Jesús, el Nazareno.” Y nuevamente Pedro 
negó con juramento: “Yo no conozco a ese hombre.” Un 
poco más tarde, los que estaban allí se acercaron a Pedro y le 
dijeron: “Seguro que tú también eres uno de eso galileos; 
hasta tu acento te traiciona.”
Entonces Pedro se puso a maldecir y a jurar que no conocía a 
ese hombre. En seguida, cantó el gallo, y Pedro recordó las 
palabras que Jesús había dicho: “Antes de que cante el gallo, 
me negarás tres veces.” Y saliendo, lloró amargamente. 
(Mt 26, 69-75)



2ª Estación: Pedro niega conocer a Jesús
Pedro quiso seguir a Jesús y ser su amigo. Pero, como todas las
personas, también él falló. Y eso que Jesús quería que fuese la
“piedra” del grupo. Lo que le “salvó” fue que supo pedir perdón y
que, al final del Evangelio, le dijo a Jesús: “Tú lo sabes todo, Señor,
tú sabes que te quiero…

Pensar cuándo nosotros hemos fallado a Jesús. Completamos este
texto: “yo fallé a Jesús cuando…”, reflexionando sobre qué
deberías haber hecho en esas circunstancias. Lo reflejamos a modo
de petición de perdón. Usamos la app PADLET: cada uno/a escribe
su oración de perdón y tienes, además, que entrar en el padlet y
marcar “like” en otra que te guste



3ª Estación: Pilatos condena a Jesús
Pilatos convocó a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo y les 
dijo: “Me habéis traído a este hombre como alborotador del pueblo, pero yo le 
he interrogado delante de vosotros y no he hallado en este hombre ninguno 
de los delitos de que le acusáis. Ni tampoco Herodes, porque nos lo ha 
remitido. Nada ha hecho, pues, que merezca la muerte. Así que le castigaré y le 
soltaré.”
Toda la muchedumbre se puso a gritar a una: “¡Fuera ése, suéltanos a 
Barrabás!” Éste había sido encarcelado por un motín que hubo en la ciudad y 
por asesinato. Pilatos les habló de nuevo, intentando librar a Jesús, pero ellos 
seguían gritando: “¡Crucifícale, crucifícale!” Por tercera vez les dijo: “Pero ¿qué 
mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que merezca la muerte; 
así que le castigaré y le soltaré.” Pero ellos insistían pidiendo a grandes voces 
que fuera crucificado y sus gritos eran cada vez más fuertes.
Pilatos sentenció que se cumpliera su demanda y lo mandó crucificar.
(Lc 23, 13-24)



3ª Estación: Pilatos condena a Jesús

Pensar cuándo “te has lavados las 
manos” … porque podías haber hecho 
algo por alguien (positivo) y NO lo 
hiciste… 
Escribirlo en tu cuaderno y mandar la 
foto de tu “espacio de oración” + plato 
y toalla por el grupo de Whatsapp de 
tu grupo normal.



4ª Estación: Jesús es azotado y coronado
de espinas

Entonces les soltó a Barrabás, y a Jesús lo hizo azotar y lo 
entregó para que lo crucificaran. Entonces los soldados del 
gobernador condujeron a Jesús al pretorio y reunieron en 
torno a él a toda la cohorte. Lo desnudaron, lo envolvieron 
en un manto escarlata, trenzaron una corona de espinos y 
se la pusieron en la cabeza, y una caña en su mano diestra. 
Después, burlándose, se arrodillaban ante él y decían: —
¡Salve, rey de los judíos! Le escupían, le quitaban la caña y le 
pegaban con ella en la cabeza. Terminada la burla, le 
quitaron el manto y le pusieron sus vestidos. Después lo 
sacaron para crucificarlo (Mt 27, 26-31)



4ª Estación: Jesús es azotado y coronado
de espinas

Jesús ha sido coronado y humillado, los 
soldados se han burlado de él, creyendo que 
así ya no podría ser Rey de los Judíos, pero 
paradójicamente para los cristianos, es ahí, 
cuando Jesús más lo era. Cuando más cerca 
estaba de los que, como ha demostrado, son 
su prioridad indiscutible en esta tierra, los 
humillados, los últimos, los humildes.... 
Escuchamos la canción “Dios está con los 
humildes”.

CANCIÓN:
Dios está con los humildes
y rechaza a los soberbios,
da alegría al que no ríe
y al que sufre da consuelo.
Viene a dar justicia al pobre, 
libertad al que está preso,
se complace en el sencillo,
en el manso, en el pequeño.



Jesús, humilde y humillado hasta la cruz, hizo visible en la historia la cercanía de Dios hacia los pobres. Por eso los
últimos de nuestra sociedad, los humildes y los humillados, los que se abajan y los abajados, pueden encontrar en él
consuelo y esperanza.

Aunque nuestro mundo siga rigiéndose más por las prioridades de unos pocos, que por las de los pobres, donde
ridiculizar al que menos tiene, al que solemos caracterizar como diferente... están muchas veces a la orden del día. Y así
encontramos, a los humillados: los que no pueden pagar la hipoteca de sus viviendas, debido a la escasez de recursos en
la que sobreviven atrapados en un sistema económico que vive al servicio de la banca. Los inmigrantes que viven siendo
rechazados, o los refugiados que viven en pésimas condiciones en los campamentos de la frontera sirio-turca,
mientras gran parte la población europea permanece impasible o indiferente. Las limpiadoras, los trabajadores de
supermercados, los camioneros, los celadores y muchos otros, considerados durante mucho tiempo “trabajadores de
segunda” y demostrando ser esenciales cuando el mundo los necesita para sobrevivir en tiempos de coronavirus. La
gente sin hogar, que su lucha diaria se encrudece, más si puede, cuando “guardar cuarentena en casa” es imposible. Los
ciudadanos chinos que han sido atacados en otras partes del mundo, por el simple hecho de que un virus, que no
entiende de color de piel o de lugar de nacimiento, surgiese allí. Los que sufren bullying, sean adultos o niños, que son
humillados por otros. Y a veces nos percatamos de lo que está ocurriendo, pero no hacemos nada, y así sin darnos
cuenta, no solo en esta situación, sino en muchas otras, pasamos a ser nosotros también los que humillamos a otra
persona, los humilladores.

Y entre humilladores y humillados, nos encontramos con este Jesús humillado, que mostró el camino de la humildad y lo 
recorrió él mismo. Enseñándonos a que la humildad debe preceder, acompañar y seguir a todo lo bueno que hacemos... 
porque Dios está con los humildes.



5ª Estación: Jesús carga con su cruz 
y es ayudado por el Cireneo

Los soldados salieron con Jesús, y en el camino
encontraron a un hombre llamado Simón, que era
del pueblo de Cirene. Simón era padre de Alejandro y
de Rufo; regresaba del campo y los soldados lo
obligaron a cargar la cruz de Jesús. Así llevaron a
Jesús a un lugar llamado Gólgota, que quiere decir
«La Calavera». (Mt 14, 21-22)



Escuchamos la canción Un canto a la vida (Vanesa
Martín)

Con esa mirada de agradecimiento, vamos a
pensar…

¿Quiénes son “cireneos” en estos momentos de tu
vida? ¿Sientes que alguien te ayuda a cargar con tu
cruz?

(Quien quiera puede compartirlo por el chat)

5ª Estación: Jesús carga con su cruz 
y es ayudado por el Cireneo



6ª Estación: Jesús consuela a las mujeres de 
Jerusalén

Y le seguía una gran multitud
del pueblo y de mujeres que
lloraban y se lamentaban por
El. Pero Jesús, volviéndose a
ellas, dijo: Hijas de Jerusalén,
no lloréis por mí; llorad más
bien por vosotras mismas y
por vuestros hijos.

(Lc 23, 27-28)
Jesús carga con el sufrimiento de la
humanidad, hoy en especial nos acordamos de
las mujeres que en silencio sufren violencia de
género. Este poema va para ellas…



7ª Estación: Jesús es despojado 
de sus vestiduras

Cuando los soldados hubieron crucificado a 
Jesús, tomaron su ropa y la dividieron en 
cuatro partes, una para cada soldado; aparte 
la túnica. Era una túnica sin costuras, tejida de 
arriba abajo, de una pieza. Así que se dijeron: 
—No la rasguemos; vamos a sortearla, para 
ver a quién le toca. Así se cumplió lo escrito: 
Se repartieron mis vestidos y se sortearon mi 
túnica. Es lo que hicieron los soldados (Jn 19)



7ª Estación: Jesús es despojado 
de sus vestiduras

La desnudez significa la verdad del ser

Nos despojamos de todo 
ruido para en el silencio 

escucharte



8ª Estación: Jesús es crucificado
A media tarde Jesús gritó con voz potente:—Elí Elí lema
sabactani, o sea: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has
abandonado? Algunos de los presentes, al oírlo,
comentaban:—Está llamando a Elías. Enseguida uno de ellos
corrió, tomó una esponja empapada en vinagre y con una
caña le dio a beber. Los demás dijeron:—Espera, a ver si
viene Elías a salvarlo.
Lo colgaron entre dos ladrones. Uno de los malhechores
colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y
a nosotros!” Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no
temes a Dios, tú que sufres la misma condena? Y nosotros con
razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros hecho; en
cambio, éste nada malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate
de mí cuando vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te
aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso.”



Jesús, lentamente, con pasos que también son los nuestros, atraviesa toda la
oscuridad de la noche, para abandonarse confiado en los brazos del Padre. Es
el gemido de los moribundos, el grito de los desesperados, la invocación de los
perdedores. Es Jesús.

“Padre, perdónales porque no 
saben lo que hacen”
“Hoy estarás conmigo en el 
paraíso”. 
“Mujer, ahí tienes a tu hijo. Hijo, 
ahí tienes a tu madre”. 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado?”
“Tengo sed”
“Todo está cumplido”. 
“Padre, en tus manos 
encomiendo tu espíritu”



9ª Estación: Juan y María, los únicos 
a los pies de la cruz

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre,
la hermana de su madre, María de Cleofás y
María Magdalena. Jesús, viendo a su madre
y al lado al discípulo predilecto, dice a su
madre: —Mujer, ahí tienes a tu
hijo. Después dice al discípulo: —Ahí tienes
a tu madre. Y desde aquel momento el
discípulo se la llevó a su casa.



Jesús se olvida de sí mismo incluso en aquel momento crucial y piensa en su madre, piensa en nosotros. Ante todo, ¿confía su 
Madre al discípulo, como parece sugerir san Juan, o más bien confía el discípulo a su Madre?

En cualquier caso, para el discípulo María será siempre la madre que el Maestro agonizante le ha confiado; y para María el 
discípulo será siempre el hijo que su Hijo agonizante le ha confiado y al que estará espiritualmente cercana sobre todo en la
hora de la muerte. Junto a los mártires agonizantes estará siempre la madre, que está en pie, junto a su cruz, para 
sostenerlos.

Pensad en personas que nos hemos dado cuenta durante estos días en casa que son muy importantes y que no tenemos 
tanto en cuenta en el día a día. Sin embargo, ahora, al estar lejos de ellas, sabemos que las echamos de menos y que son un 
poco como Juan o María, para nosotros. Compartir su nombre y por qué son importantes por el chat. 



10ª Estación: Jesús muere en la cruz
Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú
el Cristo? Pues ¡sálvate a ti y a nosotros!” Pero el otro le
respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que sufres
la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo
hemos merecido con nuestros hecho; en cambio, éste nada
malo ha hecho.” Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando
vengas con tu Reino.” Jesús le dijo: “Yo te aseguro: hoy
estarás conmigo en el Paraíso.”

Era ya cerca de la sexta hora cuando, al eclipsarse el sol,
hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. El
velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un
fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu” y,
dicho esto, expiró.” (Lc 23, 33-46)



11ª Estación: Jesús es bajado de la cruz

Era la víspera del sábado, el más solemne de 
todos; los judíos, para que los cadáveres no 
quedaran en la cruz el sábado, pidieron a 
Pilato que les quebrasen las piernas y los 
descolgasen. Fueron los soldados y 
quebraron las piernas a los dos crucificados 
con él. Al llegar a Jesús, viendo que estaba 
muerto, no le quebraron las piernas; sino que 
un soldado le abrió el costado de una lanzada. 
Al punto brotó sangre y agua (Jn 19)



Al abrirle el costado, de Jesús brotó agua, agua que
representa el bautismo, el nacimiento de la nueva
Iglesia, de las nuevas comunidades, de los pequeños
grupos... Y también sangre, sangre que representa la
eucaristía y la fe…

Algunas preguntas para pensar:

- ¿Qué supone para ti esa agua – el grupo – al que
perteneces?

- ¿Qué supone para ti esa sangre – la fe – que, aún
con dudas, vives?

PARA CATECUMENADO: 

Pensando en estos símbolos… ¿Dónde ves tú 
representada el agua y la sangre que brotaron de Jesús 
en tu día a día? 



12ª Estación: Jesús es sepultado
Después de esto, José de Arimatea, que en secreto era 
discípulo de Jesús por miedo a los judíos, pidió permiso 
a Pilato para llevarse el cadáver de Jesús. Pilato se lo 
concedió. Él fue y se llevó el cadáver. Fue también 
Nicodemo, el que lo había visitado en una ocasión de 
noche, llevando cien libras de una mezcla de mirra y 
áloe. Tomaron el cadáver de Jesús y lo envolvieron en 
lienzos con los perfumes, según la costumbre de 
sepultar que tienen los judíos. En el lugar donde había 
sido crucificado había un huerto y en él un sepulcro 
nuevo, en el que nadie había sido sepultado. Como era 
la víspera de la fiesta judía y como el sepulcro estaba 
cerca, colocaron allí a Jesús (Jn 19)



12ª Estación: Jesús es sepultado
Es el momento del silencio, de la reflexión y la 
interiorización. Los acontecimientos a veces nos 
superan y necesitamos un proceso de aprendizaje y 
casi digestión. En oración y en compañía, aunque sea 
espiritual, somos capaces de iluminar los momentos 
de más incertidumbre de nuestras vidas.

Necesitamos de las palabras de los demás,
compartir ideas y sentimientos con nuestro
grupo, con la comunidad. Por eso,
compartiremos en www.menti.com con el
código 42 51 83

http://www.menti.com/


Oración final:

Señor Jesús, tu Pasión era quitar todas las cruces del mundo. Y viviste 
estos últimos días entregándote y “rompiéndote” por mí, por 
nosotros, por los últimos. Ayúdanos a comprometernos, a llevar en el 
corazón a los que sufren y a descubrirte en nuestras vidas. Que no 
tengamos miedo a darnos por Ti. Amén.
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